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El santo del día: Conocido como monseñor Romero, fue un sacerdote católico salvadoreño, cuarto arzobispo metropolitano de San Salvador, célebre por su prédica en defensa de los derechos humanos. Nació en la Ciudad Barrios, El Salvador, el 15 de agosto de 1917 y murió asesinado el 24 de marzo de 1980, durante la celebración de una eucaristía en la capilla del hospital Divina Providencia en San Salvador. El 3 de febrero de 2015 el papa Francisco aprobó el decreto de martirio. El 23 de mayo de 2015 fue beatificado en la plaza Salvador del Mundo. Unos tres años más tarde, el 14 de octubre de 2018 fue canonizado por el papa Francisco en la plaza de San Pedro en Roma.

Caccia: Contrarrestar el racismo con la cultura del encuentro y la solidaridad
El Observador Permanente de la Santa Sede ante las Naciones Unidas pide a los gobiernos que se comprometan a erradicar los prejuicios y la discriminación y les insta a no adoptar actitudes defensivas y temerosas hacia los migrantes y refugiados: "Un mundo mejor y más justo requiere la fraternidad humana".
Tiziana Campisi - Ciudad del Vaticano – 24/03/2023

La Santa Sede condena firmemente el racismo y la discriminación y expresa su preocupación, en particular, por los prejuicios raciales dirigidos "contra migrantes y refugiados". Así lo afirmó monseñor Gabriele Caccia, Observador Permanente de la Santa Sede ante las Naciones Unidas, al intervenir en el Palacio de Cristal de Nueva York en la Reunión Conmemorativa con motivo del Día Internacional de la Eliminación de la Discriminación Racial, cada 21 de marzo. Caccia pidió un cambio de "actitud hacia los migrantes y refugiados" y, como ha indicado en repetidas ocasiones el Papa Francisco, alejarse de las "actitudes defensivas y del miedo" y dirigirse en cambio hacia "una cultura del encuentro, la única capaz de construir un mundo mejor, más justo y más fraterno".

Apasionarse por el encuentro con el otro
A continuación, monseñor Caccia señaló cómo el racismo sigue resurgiendo hoy en día, "a pesar de los esfuerzos de la comunidad internacional" por erradicarlo. "Los casos de racismo siguen asolando nuestras sociedades -señaló el Observador Permanente- provocando lo que el Papa Francisco llama 'una crisis de las relaciones humanas'". Caccia subrayó entonces que el racismo puede manifestarse "en acciones discriminatorias basadas en la falsa suposición de superioridad racial" y que cuando es flagrante "los gobiernos están llamados a promulgar leyes" para condenarlo, añadiendo que el "prejuicio racial" está también "en aquellas desigualdades que se fomentan y se utilizan a veces incluso a nivel institucional, para desfavorecer y perjudicar a determinadas personas sólo por razón de su raza", invitando a contrarrestarlo con la "cultura del encuentro, de la solidaridad y de la auténtica fraternidad humana", que no es "simplemente convivir y tolerarse", aclaró a continuación, sino, como señala el Papa en Fratelli tutti, apasionarse por el encuentro con el otro, buscar puntos de encuentro, tender puentes, proyectar un proyecto que incluya a todos.

Cada persona tiene su dignidad
La cultura del encuentro es posible reconociendo la unicidad de cada persona y su "inestimable contribución" en la sociedad, señaló a continuación monseñor Caccia, quien subrayó que cada persona posee una riqueza particular, arraigada en su "dignidad intrínseca e independientemente de su raza". "Sólo el reconocimiento de la dignidad humana puede hacer posible el crecimiento común y personal de cada uno y de cada sociedad", fue la conclusión del Observador Permanente, que reclamó "condiciones de igualdad de oportunidades para hombres y mujeres" e "igualdad objetiva entre todos los seres humanos".

Seis nuevos Venerables para la Iglesia, entre ellas una madre de cuatro hijos
En audiencia con el cardenal Semeraro, el Papa Francisco aprobó los Decretos sobre las virtudes heroicas de cinco mujeres -tres religiosas y dos laicas- y un sacerdote salesiano, misionero en Ecuador
Tiziana Campisi - Ciudad del Vaticano – 23/03/2023
La Iglesia cuenta con seis nuevos Venerables. En la audiencia de esta mañana con el cardenal Marcello Semeraro, Prefecto del Dicasterio para las Causas de los Santos, el Papa Francisco autorizó la promulgación de los Decretos que reconocen las virtudes heroicas de un sacerdote, tres religiosas y dos laicos. Se trata de los Siervos de Dios Carlo Crespi Croci, salesiano; María Caterina Flanagan, brigidina; Leonilde de San Juan Bautista, de la Congregación de las Hermanas Misioneras de los Sagrados Corazones de Jesús y de María; María do Monte Pereira, de la Congregación de las Hermanas Hospitalarias del Sagrado Corazón; Teresa Enríquez de Alvarado, madre de familia; María Domenica Lazzeri, fiel laica.

Una madre generosa y atenta al prójimo
Teresa Enríquez de Alvarado, que vivió en España entre los siglos XV y XVI, fue educada desde niña en la fe. Dama de compañía de Isabel de Castilla, por deseo de la familia se casó con un ministro de la soberana. Tuvo cuatro hijos, pero enviudó en 1503. La firmeza de su fe y su amor a Jesús Eucaristía la llevan a apartarse de la pompa de la corte española para dedicarse a la [image: ]oración y a las actividades caritativas. Se retira a Torrijos, cerca de Toledo, donde lleva una vida austera y se dedica a los pobres. Hace de madre y educadora de niños que quedaron huérfanos a causa de la peste y el hambre, se ocupa de niñas y mujeres de la calle, atiende a los enfermos y trabaja para reavivar el culto al Santísimo Sacramento. También administró el patrimonio familiar con inteligencia y prudencia, destinándolo sobre todo a obras de caridad y a la construcción de lugares de culto, y contribuyo a la fundación de varias cofradías, un monasterio y cuatro conventos. Murió el 4 de marzo de 1529 y en los últimos tiempos su figura ha aflorado en los Congresos Eucarísticos.

La espiritualidad de Don Bosco entre los ecuatorianos
Misionero en Ecuador, el padre Carlo Crespi Croci, sacerdote salesiano, era originario de Legnano, donde nació en 1891. Tras los estudios y la ordenación sacerdotal, en 1923 partió para Cuenca, donde durante 59 años llevó a cabo iniciativas de evangelización, formación y promoción humana y cristiana. Se dio a conocer tanto por sus cualidades de evangelizador -unidas a un auténtico testimonio cristiano- como por su reputación de científico, especialmente en los campos de la botánica y la arqueología. Los pilares de su vida espiritual y misionera fueron la Eucaristía y María Auxiliadora; su modelo fue San Juan Bosco, a quien trató de imitar propagando la fe especialmente entre los jóvenes. En los últimos años de su vida se dedicó al ministerio de las confesiones, llegando a pasar hasta 17 horas diarias en el confesionario. Falleció a la edad de 90 años.

Un religioso en diálogo con los luteranos
La londinense María Caterina Flanagan era monja de la Orden del Santísimo Salvador de Santa Brígida. Nació a finales del siglo XIX y tenía 19 años cuando se trasladó a Roma, donde Maria Elisabeth Hesselblad -proclamada santa por el Papa Francisco en 2016- había reconstituido la Orden de Santa Brígida. Tras hacer los votos, fue enviada a varias casas. En Suecia se dedicó sobre todo a las relaciones con los luteranos, forjando fructíferas amistades. En Inglaterra organizó un centro de acogida y supo adaptarse a un entorno difícil gracias a su estilo generoso y servicial. Mujer enérgica y jovial, animada por un gran fervor y siempre dispuesta a la caridad hacia los que sufren y los necesitados, en 1935 se le diagnosticó un cáncer. Murió seis años más tarde en Estocolmo entre atroces sufrimientos, pero edificando a todos con su ejemplo.

Una vida dedicada a la enseñanza y a los pobres
Leonilde de San Juan Bautista, natural de Lisignago, en la provincia italiana de Trento, era aún adolescente cuando en 1906 comenzó su noviciado en el Instituto de los Sagrados Corazones de Jesús y de María en Pola. Mujer de gran fe, buscó la unión con Dios a través de la oración, siempre deseosa de cumplir fielmente la voluntad divina. A lo largo de su vida, experimentó las dificultades del camino del Instituto y numerosos sufrimientos físicos, pero siempre confió en el Señor y soportó las pruebas con paciencia, conservando la paz interior. Es la generosidad lo que la distingue en el campo de la educación, hasta el punto de convertirse en un punto de referencia tanto para los alumnos como para sus familias, pero también los pobres y las personas en dificultades, espirituales y materiales, se benefician de su ayuda y apoyo. Durante la Segunda Guerra Mundial, también se privó de artículos de primera necesidad para donarlos a los necesitados. Murió el 12 de diciembre de 1945.

Los signos de los estigmas en una joven campesina
María Domenica Lazzeri, laica que nació y vivió en Capriana en el siglo XIX, también procedía de la provincia de Trento. La suya era una familia religiosa que le enseñó las verdades de la fe y el trabajo sencillo del molino y el campo. De niña trabajó por los pobres y los que sufrían, y mientras cuidaba enfermos junto a su madre durante una grave epidemia infecciosa, contrajo la enfermedad. Empezó a sufrir falta de apetito, tenía dificultades respiratorias, fiebre y temblores, incluso convulsiones, y entonces le diagnosticaron anorexia grave. En enero de 1835, recibió estigmas en las manos, en los pies y en el costado derecho, un mes más tarde la corona de espinas de su cabeza también se manifestó, goteando, cada viernes, sangre viva. Ella vive estos fenómenos extraordinarios como un lugar de oración y ofrenda, pero con mucho dolor y evitando la visibilidad en todos los sentidos. Vive una especial pertenencia al Señor y a su Cruz, testimoniando su amor. Su vida terrena termina el 4 de abril de 1848, a la edad de 33 años.

Entre los enfermos de Madeira
También entre los siglos XIX y XX, María do Monte Pereira, portuguesa de la isla de Madeira, eligió la Congregación de las Hermanas Hospitalarias del Sagrado Corazón de Jesús para dedicarse a los enfermos. Desempeñó su servicio y apostolado en varias comunidades, donde fue estimada por sus hermanas y experimentó fenómenos singulares que vivió escondida y con humildad. Instada por su director espiritual, transcribe sus experiencias interiores. Mujer de gran fuerza moral, se caracteriza por una notable capacidad de autodominio que deriva de su extraordinaria intimidad con Dios, y es con la ayuda de la gracia como consigue afrontar situaciones difíciles, marcadas por su precario estado de salud. Falleció a los 66 años, el 18 de diciembre de 1963.

HAITÍ - Liberado el sacerdote de los Clérigos de San Viator secuestrado en Croix des Bouquets

Croix des Bouquets (Agencia Fides) - El padre Jean-Yves Medidor, sacerdote de los Clérigos de San Viator, párroco de Christ-Roi le Meilleur en Puerto Príncipe, ha sido liberado. La noticia ha sido dada a conocer por el padre Nestor Fils Aime, CSV, Superior Provincial de Canadá y por el padre Dudley Pierre, CSV, Superior de los Viatorianos en Haití.

“Hemos sabido que nuestro hermano recobró la libertad anoche - han declarado -. Queremos dar las gracias a todos los que nos han acompañado y apoyado con la oración durante estos doce días infernales. Seguiremos rezando por todos los secuestrados y esperando el día de su liberación. Deseamos al padre Jean-Yves un feliz y seguro regreso. Que el Señor le fortalezca y le ayude a pasar esta dolorosa página”.

El padre Medidor había sido secuestrado el 10 de marzo de 2023 en Croix des Bouquets, un suburbio de Puerto Príncipe (véase Agencia Fides 14/3/2023). (AP) (Agencia Fides 23/3/2023)

Seminarista asesinado por enseñar el «Padre Nuestro» a un secuestrador
El asesino de Michael Nnadi confesó que lo mató por predicar el Evangelio.
[image: ]

Por JOHN NEWTON - (ZENIT Noticias / Kaduna, Nigeria, 22.03.2023).- Dos estudiantes católicos secuestrados en un seminario del noroeste de Nigeria han relatado los hechos que condujeron al martirio de uno de sus compañeros.

Pius Tabat y Stephen Amos fueron secuestrados en el Seminario del Buen Pastor de Kaduna junto con Peter Umenukor y Michael Nnadi, que fue asesinado por sus captores.

En una conferencia en línea organizada por la organización caritativa católica Ayuda a la Iglesia Necesitada (AIN), los dos hombres describieron cómo les despertaron los disparos cuando sus secuestradores asaltaron el complejo del seminario la noche del 8 de enero de 2020.

Tabat dijo: «Cuando llegamos a la puerta, nos apuntaron a la cabeza con una pistola. El hombre armado cogió nuestros teléfonos, aparatos y objetos de valor y nos pidió que saliéramos. Nos llevaron por encima de la valla y nos sacaron del lugar para que no nos vieran las fuerzas de seguridad. Nos internamos en el monte esa misma noche».

Al grupo de cuatro seminaristas les hicieron caminar durante tres o cuatro horas antes de decirles que se subieran a lomos de motocicletas para el resto del trayecto.

El seminarista prosiguió: «Nos llamaron más tarde para comunicarse con nuestros padres, para informarles de que habíamos sido secuestrados. Nos pegaron durante esas llamadas. Llorábamos de la tensión, mientras nuestros padres escuchaban por teléfono. Esta rutina continuó durante unas dos semanas. Cada vez que hacíamos la llamada, nos pegaban».

Sus captores les golpeaban sin descanso «todos los días, sin piedad». Por la noche les decían que cantaran canciones y cánticos cristianos mientras sus secuestradores seguían golpeándoles.
«Uno de nuestros hermanos [Peter Umenukor] cayó muy enfermo, casi al borde de la muerte. Se lo llevaron y lo dejaron al borde del camino, y dijeron a alguien que fuera a recogerlo. Afortunadamente, sobrevivió».

Michael Nnadi, de 18 años, fue asesinado, según su asesino, Mustapha Mohammed, por predicar el Evangelio. El líder de la banda, Mohammed, fue finalmente detenido a finales de abril de 2020.
Tabat dijo: «Durante esos días uno de los secuestradores empezó a hacer preguntas, y Michael intentó explicarle nuestra fe cristiana. Llegó un momento en que pidió que le enseñaran el «Padre Nuestro», y Michael se lo enseñó. Puede que se supiera que esto era lo que estaba pasando, o que el propio chico se lo dijera. Estábamos sentados con los ojos vendados y vinieron a buscarlo… Más tarde, esa misma noche, el jefe de la banda nos dijo que habían matado a nuestro hermano y que, si no les pagaban a la mañana siguiente, nos matarían a nosotros también. Fue una de las noches más largas de nuestra vida”.

Y agrega: «Por la mañana nos llamaron y nos dieron nuestros móviles para que llamáramos a nuestros padres y nos despidiéramos antes de que nos mataran. Así lo hicimos y volvimos a nuestras tiendas, dejando nuestras vidas en manos de Dios. Pero ese día no nos mataron».

Tres días después fueron finalmente liberados. «No creemos que sea una coincidencia que nos liberaran cuatro días después de que lo mataran. Fue como si su sangre nos liberara, él pagó el precio de nuestra libertad».

El seminarista añadió: «Fue martirizado a sangre fría, su único delito fue ser cristiano y seminarista católico». 

Pius Tabat y Stephen Amos creen que el ataque al seminario pudo deberse a la hostilidad de sus secuestradores hacia la fe de los estudiantes.

Tabat dijo: «Nuestros secuestradores eran pastores fulani, hablaban la lengua fulani. No podemos decir cuál era su motivo, pero las personas que conocimos en el cautiverio eran en su mayoría cristianas, por lo que no está fuera de lugar decir que se trata sobre todo de un ataque contra nuestra fe cristiana. Los lugares de culto o los líderes musulmanes nunca son atacados en nuestra zona, así que parece que el objetivo era nuestra fe católica».
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